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Asociacionismo y voluntariado:
un acercamiento‌

El ‌asociacionismo ‌y ‌voluntariado ‌son ámbitos con los que la juventud española está
fuertemente vinculada. En este capítulo se profundiza en los contenidos de ambas
materias de la ‌sociedad civil ‌y del ‌tercer sector ‌que son de relevancia para las personas
jóvenes por los siguientes motivos: por el impacto desde varias perspectivas que genera
a nivel individual y colectivo; por el fomento de habilidades y competencias que genera a
nivel personal y profesional; y por el fortalecimiento del trabajo en red y el
empoderamiento la juventud en la sociedad.‌ ‌

Ambos ámbitos están estrechamente relacionados ya que se asemejan y comparten
ciertas características: su carácter ‌voluntario‌, la adquisición de ‌competencias personales
y ‌profesionales ‌y el ‌compromiso ‌activo por parte de los individuos con la ciudadanía y la
sociedad. Sin embargo, hay ciertas ‌diferencias ‌entre ambos términos que debemos
tener en cuenta y de las que se hablará a lo largo del capítulo, por ejemplo, la diferencia
entre estar ‌asociado ‌a una ‌entidad ‌y ser ‌voluntario ‌en una ‌entidad‌.‌ ‌

Los ‌objetivos ‌planteados para este capítulo son:‌

Definir el ‌marco normativo ‌del asociacionismo y del voluntariado en España;‌

Diferenciar entre ‌asociacionismo ‌y ‌voluntariado‌;‌

Profundizar en la ‌realidad española ‌sobre el asociacionismo y el voluntariado;‌

Conocer los ‌recursos ‌y las ‌herramientas ‌disponibles en nuestras sociedad en cuanto
al asociacionismo y voluntariado;‌

La metodología utilizada para confeccionar la base teórica de este capítulo se ha
asentado, principalmente, en una ‌búsqueda ‌de ‌documentación ‌y ‌material
bibliográfico ‌de carácter oficial, procedentes, sobre todo, de organismos públicos,
aunque no solo. Uno de los documentos clave que ha servido como pilar para el
desarrollo de este capítulo ha sido la ‌Guía de Asociaciones (2ª ed.)‌ facilitado por el
Ministerio de Interior del Gobierno de España y las diferentes normativas y legislaciones
en relación con los temas que nos conciernen.‌  ‌
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El capítulo se divide en dos apartados principales: A‌sociacionismo‌, por un lado, y
Voluntariado por otro. La primera sección, “Asociacionismo”, consta de una breve
introducción donde se definen los conceptos que circunvalan alrededor del término,
seguido de la evolución del marco normativo y las herramientas legislativas nacionales y
autonómicas en nuestro país. Por último, se describen las ‌entidades juveniles‌, dando a
conocer cómo constituir una asociación legal en España, los tipos de entidades que
podemos encontrar en el plano social y los recursos de los que disponemos para
asociarnos a ellas, así como los perfiles de las personas participantes.‌ ‌

La sección dedicada al vo‌luntariado‌ es el segundo punto de este capítulo. En primer
lugar, se aborda el concepto del “voluntariado” diferenciándolo de otros conceptos con
los que tiende a confundirse. A continuación, se expone el ‌marco jurídico ‌que recoge
esta figura en la sociedad, destacando los derechos y las obligaciones de esta figura; se
dan a conocer las principales ‌plataformas ‌y ‌entidades ‌de voluntariado en España y los
tipos ‌de ‌voluntariado ‌que la gente joven puede realizar en España.‌
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Asociacionismo‌

Los conceptos clave que se han utilizado para comprender y entender mejor esta
sección son: “asociacionismo”, “derecho de asociación”, “asociaciones juveniles” y
“entidades juveniles”. ‌En esta primera aproximación, se hace necesaria una ‌definición
que nos ayude a entender mejor estos conceptos.‌

La definición que recoge la ‌Real Academia de la Lengua Española ‌en referencia al
término Asociacionismo es el siguiente:‌

         ‌“Tendencia a crear asociaciones cívicas, políticas, culturales”‌ ‌
   ‌- ‌Real Academia Española, (“Diccionario de la lengua española”)‌

Según la RAE, se entiende, por tanto, que el asociacionismo se centra única y
exclusivamente en la creación de asociaciones, descartando todo el movimiento por
parte de la población que involucra ser y querer ser parte de una entidad.‌

Por otro lado, la RAE define el término ‌Asociación ‌como:‌

1.“Acción y efecto de asociar o asociarse.‌
2.Conjunto de los asociados para un mismo fin y, en su caso, persona jurídica por ellos formada. 

 ‌- Real Academia Española, ‌(“Diccionario de la lengua española”)‌

Nos volvemos a encontrar con que el diccionario no define la organización en sí, sino del
grupo de personas que lo conforman. En este sentido, el Ministerio del Interior en su
Guía de Asociaciones‌ (Ministerio del Interior, p.19) define el concepto de “asociación” de
manera más concreta:‌

“entidades sin ánimo de lucro que se constituyen mediante acuerdo de tres o más personas
físicas o jurídicas legalmente constituidas, que se comprometen a poner en común
conocimientos, medios y actividades para alcanzar unos fines lícitos de interés general o
particular. El acuerdo de constitución, que incluirá la aprobación de los estatutos, deberá
formalizarse mediante acta fundacional, en documento público o privado.”.

Con esta información podemos entender mejor cuál es la ‌base inicial ‌de una entidad y
su posterior trabajo social. Constituir y asociarse a una entidad implica tener una serie
de ‌derechos ‌y ‌obligaciones ‌que hacen posible el funcionamiento de las mismas. Para
ello, debemos conocer mejor el ‌fundamento ‌por el cuál las entidades, y el derecho de
asociación, se establecieron en nuestro país.‌ ‌
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El derecho de asociación se recoge en diferentes documentos jurídicos y legislativos a
nivel internacional, nacional y autonómico que influyen en el marco por el cual se rigen
las asociaciones en España.‌

En el plano ‌internacional ‌encontramos diferentes escritos ratificados por el Reino de
España que afectan directamente al derecho de asociación. Los principales textos son:‌

Declaración Universal de los Derechos Humanos‌ de 10 de diciembre de 1948,
adoptada y proclamada por la 183º Asamblea General de la ONU en sus artículos 20
y 21 (ONU, 1948).‌ ‌

Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades
Fundamentales,‌ Roma, 4 de noviembre de 1950; ratificado por instrumento de 26 de
septiembre de 1979 en su artículo 11 (BOE núm. 243, de 10 de octubre de 1979).‌

Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos‌, Nueva York, 19 de diciembre de
1966; ratificado por España por instrumento de 13 de abril de 1977 en su artículo
22 (BOE núm. 103, de 30 de abril de 1977).‌

Resolución a-2-196/1986 de las Comunidades Europeas, ‌de 13 de marzo de 1987,
sobre asociaciones sin fines de lucro en la Comunidad Europea (Diario Oficial de las
Comunidades Europeas núm. C 99/205, de 13 de abril de 1987).‌

Convenio-marco Europeo sobre Cooperación Transfronteriza entre Comunidades o
Autoridades Territoriales‌, hecho en Madrid el 21 de mayo de 1980 y ratificado por
instrumento de 10 de julio de 1990 (BOE núm. 248, de 16 de octubre de 1990.
Corrección de errores en BOE núm. 260, de 30 de octubre de 1990)‌

En el territorio ‌nacional‌, la primera vez que el derecho de asociación fue recogido en un
documento oficial se produjo casi un siglo antes de la ratificación de los textos
aplicables a nivel internacional. El primer documento que encontramos en la época
contemporánea que recoge este derecho fue entre 1868-1874 durante el Gobierno
Provisional proclamado tras el triunfo de la Revolución de 1868. El documento que
recoge esta materia es el Decreto Ley de 20 de noviembre de 1868 que proclama:‌

“No quedaría perfecto el cuadro de los derechos políticos, si al celebrar reuniones dejara
de agregarse el que autoriza la libre asociación de los ciudadanos, complemento
necesario del de reunión, que á los resultados transitorios de éste añade consecuencias
de carácter permanente.”‌

Marco normativo‌
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“El principio de asociación debe constituir de hoy en
adelante parte de nuestro derecho político. De todo
en todo olvidado por el antiguo sistema, casi en
absoluto desconocido, por lo demás, severa y
recelosamente vigilado por el régimen pseudo-
constitucional en que hasta la época de la revolución
hemos vivido, bien puede afirmarse que el principio
de asociación carece de precedentes en la historia
jurídica de nuestro país, como no quieran suponerse
hijas de él aquellas antiguas y grandes asociaciones
que, nacidas por un favor del Estado, fueron
auxiliares poderosos, sí, pero también, y acaso con
más frecuencia, obstáculo y peligros para el poder
mismo que las creara.‌

Empero, si el principio de asociación no es
tradicional en la legislación española, es en cambio
una viva creencia de nuestra generación, una de las
reclamaciones más claras, justas y enérgicas de
nuestra gloriosa revolución.”‌ ‌

Tras este hito histórico en la trayectoria del
reconocimiento de los derechos de la sociedad
española, se dio paso a la redacción del artículo 17
en la Constitución de 1869: “derecho de asociarse
para todos los fines de la vida humana que no sean
contrarios a la moral pública”. Y, aunque efímera,
esta Constitución supuso el primer paso
democrático para el establecimiento de las bases
del asociacionismo, aunque en el plano informal la
sociedad ya tuviese tendencia a reunirse con fines
comunes.

Las consecuentes discrepancias políticas después
del período de la Primera República provocaron un
retroceso social en materia de derechos. No fue
hasta 1887 cuando se configuró por primera vez una
ley que recogiese este derecho. Dicha ley es la Ley
de 30 de junio de 1887 sobre el ejercicio del
derecho de asociación, que reconocía asociaciones
religiosas, políticas, científicas, patronales y
obreras.
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